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PRESENTACIÓN



FRÍO,
SOLEDAD, NATURALEZA SALVAJE... y perro. Pocas narraciones
resumen la literatura de Jack London (1876-1891) con tanta
perfección como Enceder una hoguera (1908), considerado el
mejor relato de su autor. La idea de abandonar a un hombre en un
paisaje glacial, a más de sesenta grados bajo cero rondaba a London
desde que en 1902 publicó una primera versión de este cuento en la
revista Youths Companion, dirigida preferentemente al
público juvenil.

Seis años después lo rehizo, dotándolo de
mayor carga dramática, para Century Magazine y en 1910 lo
recopiló en el volumen Lost Face. Pese a que John Griffith
London había nacido al calor de la bahía de San Francisco, conocía
muy bien las sensaciones que asaltan cuando el frío agarrota todos
los miembros del cuerpo y el cansancio conduce a la derrota fatal
del sueño. Con sólo 21 años había viajado a Alaska en busca de oro
y lo encontró en la cantidad de obras que le inspiró esa
experiencia y que lo convirtieron en el escritor de mayor éxito de
su época.

Eso sí, atendiendo a la maldición de los
bohemios, dilapidó su fortuna, destrozó su hígado a base de alcohol
y sus dos matrimonios acabaron en un rotundo fracaso. Medio
centenar de obras dan cuenta de la calidad y fuerza de London, que
para algunos murió a los 40 años años de edad de una dolencia de
riñón y para otros se suicidó con una sobredosis de morfina.


Encender una hoguera guarda alguna
similitud con La llamada de la selva (1903) y Colmillo
Blanco (1906), tal vez sus dos obras más conocidas. Las tres
tienen como escenario los bosques nevados, las tres hablan de
fidelidad de un perro a su amo, de soledad y de muerte, pero
Encender una hoguera es más inquietante y, en ocasiones,
se aproxima al terror.
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La idea de elegir este título para ilustrarlo,
publicarlo y editarlo se le ocurrió a Catalina Martínez Muñoz, que
lo ha traducido con el esmero y calidad que la caracterizan. El
ilustrador Raúl Arias, que en principio buscaba un relato infantil
pero que aceptó el reto planteado por London nada más leerlo, ha
realizado un trabajo de orginalidad y fuerza tan extraordinario que
merecería ser impreso en hielo.

Sus dibujos transmiten perfectamente la
angustia y soledad del protagonista del cuento, la ominosa
presencia de la naturaleza salvaje, el egoísmo del ser humano
cuando ve peligrar la vida y, al mismo tiempo, su torpeza para
conseguir que no se le escape.

Y el perro, el mejor amigo de su enemigo
humano, sombra constante de todo el relato, al que Raúl salpica
sutilmente entre la nieve de este libro blanco como el invierno,
que apetece leer al calor del fuego en los meses más fríos del año
y a refugio del sol para refrescar los calores en verano. Puro
London.


EL EDITOR
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espuntaba el día frío y
gris, desmesuradamente frío y gris, cuando el hombre se alejó del
camino principal del Yukón y trepó por el barranco para tomar una
senda muy poco transitada y apenas visible que discurría hacia el
Este a través de un bosque de falsos abetos. La pendiente era muy
pronunciada y, con la disculpa de mirar el reloj, el hombre se
detuvo a tomar aire tras alcanzar la cima. Eran las nueve en punto.
No se veía ni rastro de sol, a pesar de que no había una sola nube
en el cielo. Era un día despejado y, sin embargo, la ausencia de
sol parecía cubrir la faz de la tierra con un intangible paño
mortuorio, una sutil melancolía que oscurecía el día. Al hombre no
le preocupaba. Estaba acostumbrado a la ausencia del sol. Llevaba
varios días sin verlo y sabía que aún pasarían unas cuantas
jornadas antes de que la alegre esfera asomara fugazmente al sur,
sobre la línea del horizonte, y desapareciera en cuestión de
segundos.

Lanzó una mirada al camino por el que había
llegado hasta allí. El Yukón, con sus mil seiscientos metros de
orilla a orilla, yacía sepultado bajo un metro de hielo. Sobre el
hielo se acumulaba más de un metro de nieve. Todo era un manto
blanco e inmaculado, con suaves ondulaciones allí donde las bajas
temperaturas habían formado grandes masas de hielo. De Norte a Sur,
hasta donde alcanzaba la vista, la blancura se extendía sólo
interrumpida por una línea oscura y fina que se curvaba y retorcía
al Sur, desde la isla cubierta de falsos abetos, y se curvaba y
retorcía al Norte, donde desaparecía tras otra isla igualmente
cubierta de abetos. Esta línea oscura y fina era el camino —la ruta
principal— que recorría casi ochocientos kilómetros en dirección
Sur hasta el Paso de Chilccot, Dyea y el agua salada; ciento
cincuenta kilómetros en dirección Norte hasta Dawson, y otros mil
seiscientos hasta Nulato, para terminar en St. Michael, a orillas
del mar de Bering, a dos mil cuatrocientos kilómetros de donde se
encontraba.
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